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			Cuando se trabaja con el poder psicotrónico y se ve cómo mejora la vida de uno, se toma con­ciencia de las fuerzas cósmicas que trabajan fuera de uno en armonía con la fuerza de dentro. A esas fuerzas, cualesquiera que sean, donde ­quiera que estén, sean lo que sean, les dedico este libro.


		




		

			Qué puede hacer 
por usted este libro... 
y cómo funciona


		


		

			Sai Baba es un santón de la India que puede crear cosas materiales del aire sin más. «¿Es usted Dios?» —­le preguntó un joven.


			«Sí. Y usted también —repuso Sai Baba—. La dife­rencia está en que yo lo sé.»


			Recientemente, el gran estudioso de la semántica S. I. Hayakawa contó cómo había dejado de fumar. Se dio cuenta de que no disfrutaba con los cigarrillos. Entonces le prestó mucha atención a ese hecho. Empezó a tomar conciencia de que en realidad era un no fumador. Cuanto más crecía aquella idea, menos placer le producía encen­der un cigarrillo. Un día, cuando se preguntó a sí mismo si quería fumar, se sorprendió al responderse «no». Desde entonces, no ha vuelto a fumar.


			El fuego se encendió por la mañana. Al anochecer las piedras estaban enrojecidas. Miles de personas se habían reunido en Fiji para ver a los hombres andar sobre el fuego. Los hombres cantaban. Bailaban sobre las ascuas y las ardientes piedras con los pies descalzos. No hubo quemaduras.


			¿Qué conexión existe entre un hombre que produce piedras preciosas de la nada, un hombre que deja de fumar sin esfuerzo y los hombres que andan sobre fuego sin quemarse?


			Los tres están utilizando energía psicotrónica.


			Puede que nunca hayan oído hablar de ella, pero no importa. Cuando se le da a un interruptor se encienden las luces aunque nunca se haya oído hablar de la electri­cidad.


			Explotar esa energía psicotrónica es tan fácil como darle al interruptor de la luz. La mayoría de la gente no ha oído hablar de ella. Aunque existe desde que el hom­bre existe, e incluso antes, los científicos no la han des­cubierto hasta los últimos cinco años, y solo entonces se empezó a utilizar el término «psicotrónica».


			Ahora esa energía está bajo control. Cuando comience usted a utilizarla obtendrá resultados cada vez más increí­bles. Es de suponer que usted también pueda utilizarla para crear piedras preciosas de la nada, controlar su cuer­po y andar sobre el fuego. Pero seguramente prefiera usted empezar con realizaciones más sencillas como:


			• Ser amado tiernamente por un corazón antes indife­rente.


			• Doblar sus ingresos ahora y año tras año.


			• Ganar en loterías y mesas de juego.


			• Corregir desórdenes o enfermedades de su cuerpo y del de otros.


			• Hacerse popular y ser llamado a todas partes.


			• Resolver problemas en los negocios con éxito auténticamente genial.


			• Materializar un coche nuevo, una casa nueva, un nuevo trabajo.


			• Convertir la debilidad personal en fuerza hercúlea.


			• Disfrutar de una protección milagrosa contra el mal.


			• Renovar las células de su cuerpo para lograr una vida más larga.


			El poder psicotrónico se ha negado a los escépticos, por lo que siguen haciendo burla de él. Sin embargo, conec­tan con él quienes lo aceptan. Les ocurrirán milagros hasta que llegue el escéptico y diga «no». Entonces se detiene el milagro. El poder psicotrónico del escéptico también funciona. Funciona en la forma en que él quiere que lo haga.


			La creencia es el «interruptor» del poder psicotrónico. Los científicos lo aprendieron en su propia carne. Por ejemplo, observaron a una persona que demostraba cómo la energía psicotrónica puede desplazar un objeto a tra­vés de una mesa. Pero cuando llamaron a sus colegas escépticos, la demostración fracasó. Los científicos psicotrónicos se dan entonces cuenta de que su propia conciencia afecta a sus experimentos.


			Estos experimentos demuestran, sin la menor sombra de duda, que cuando un hombre gira el interruptor psico­trónico queda conectado a un Generador Psicotrónico Cósmico que hace que cada uno de sus pensamientos actúe como un hecho.


			Este libro le ayudará a conectar con ese Generador Psicotrónico Cósmico. Le brinda unos sistemas para crear beneficios que se convierten en una realización en su vida, a veces antes incluso de que acabe de leer esta página. Literalmente, pondrá un inmenso poder en sus dedos y en sus manos.


			Aprenderá cómo señalando con los dedos, o realizan­do ciertos movimientos con las manos, se hacen... «mila­gros». Estos movimientos de las manos son fórmulas desencadenantes de la energía psicotrónica de la conciencia.


			Sus ojos son también potentes emisores de energía milagrosa. Aprenderá a combinar la técnica del dedo y del ojo. Nada es imposible.


			Mientras los psicólogos estudian la telepatía mental, mientras los químicos comprueban cómo cambia la estructura molecular del agua con las manos de un curan­dero por la fe, mientras los médicos estudian cómo la mente afecta al cuerpo a través del biofeed-back, mientras los físicos estudian la levitación, la materialización y desmaterialización en el laboratorio, usted puede utilizar esta energía hoy en su vida corriente.


			Asegure sus creencias en lo que es posible o no es posible.


			«Conecte» con el Generador Psicotrónico Cósmico.


			Mire.


			Señale con el dedo.


			Ejerza un control divino sobre su vida y su mundo.


			Robert B. Stone
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			1 
La llave que abre 
su poder psicotrónico


		


		

			Usted tiene un poder especial.


			Está activado por una energía a la que los científicos están ahora mismo empezando a conocer y medir.


			Es un poder sorprendente. Trabaja para usted en una forma que desafía cualquier explicación. Los científicos observan este poder en acción en condiciones de labora­torio..., y se preguntan qué ocurre en realidad.


			Ese poder parece confirmar los cuentos de hadas sobre el genio que se apareció y ayudó a Aladino saliendo de la lámpara mágica; sobre el tapiz mágico que llevaba a su amo volando a cualquier sitio, instantáneamente; y sobre el hada madrina que llegaba en el momento oportuno para ayudar con una decisión crucial.


			Este poder comienza a hacer milagros para usted en cuanto sepa que lo posee. Le trae dinero, amor, salud y éxito. ¿En qué orden? El poder obedece sus instruccio­nes, cumple con su decisión.


			La electricidad no empezó a funcionar para el hombre hasta que este se dio cuenta de que estaba ahí. Traiga a un indígena de la selva más remota a una ciudad y la electricidad no funcionará para él hasta que se dé cuenta de que este botón enciende esta luz y aquel la radio.


			Este poder se llama poder psicotrónico, y este libro le explica su poder y le dice cómo pulsar los botones y girar los conmutadores.


			Al hacerlo, tiene usted la prueba inmediata de que tiene el poder...; tan inmediata como surge la luz en cuan­to le da al interruptor.


			Usted hace que ocurran las cosas. Controla su vida. Se enriquece a sí mismo y a los demás. He visto a personas utilizar fácilmente ese poder para:


			• Hacer que otra persona cumpla su voluntad.


			• Cambiar una decisión desfavorable después de to­mada.


			• Aumentar su atractivo sexual multiplicándolo por cien.


			• Inyectar armonía donde había hostilidad.


			• Hacer desaparecer dolorosos síntomas de enferme­dad.


			• Convertirse en un V.I.P.


			• Adquirir una nueva casa, coche, o ambas cosas.


			Cuando utiliza ese poder, no cuesta nada. No se des­gasta. Siempre está ahí, de día y de noche.


			He hallado las formas para centrar y concentrar ese poder instantáneamente, formas que le hacen actuar igual que un rayo láser.


			¿Parece complicado? Al contrario. Se puede hacer con los dedos o a través de los ojos.


			Es tan sencillo como mirar.


			Y... tan sencillo como señalar con el dedo.


			Por qué el poder psicotrónico debe trabajar para usted


			En Checoslovaquia se llevó a cabo recientemente un experimento poco común. Uno de los investigadores estuvo mirando una caja, cuyas dimensiones se mantie­nen en secreto. Su «energía de mirada» quedó almacena­da en la caja. Entonces se colocó esta en otra habitación.


			Se le ató un puntero de madera que podía girar. Se colo­caron cuatro diferentes frutas bajo el puntero. En la pri­mera habitación, el investigador miró un plátano; en la otra habitación, el puntero se balanceó lentamente apun­tando al plátano. Miró una manzana. El puntero señaló lentamente la manzana. Cada vez que el investigador se quedaba mirando una de las cuatro frutas, su energía de mirada contenida en la caja en otra habitación respondía y hacía girar el puntero hacia la fruta en cuestión.


			Y aquí viene lo milagroso del experimento: si otra per­sona miraba el plátano, el puntero no respondía. Parecía saber de qué energía se trataba.


			Sus ojos y dedos producen un poder que trabajará exclusivamente para usted. De hecho es suyo y solamen­te suyo.


			Una señora americana leyó que otra señora rusa podía desplazar objetos con la mente. Se realizaba una y otra vez en un laboratorio con científicos rusos que observaban, medían y hacían informes. Si una rusa podía hacerlo, desde luego una norteamericana también, pensó. Practicó al principio con papel de aluminio. Se pasó horas y horas manipulando sus pensamientos, pero nada definitivo ocurría. Entonces se puso a mirar el papel de aluminio y a mover los dedos a unos treinta centímetros de él.


			Se empezó a arrugar. ¡Se movió!


			Al cabo de unos meses, unos científicos empezaron a observar y fotografiar a la mujer que movía papel de alu­minio, clips y otros pequeños objetos situados bajo una campana de cristal.


			Estas son demostraciones interesantes de la energía psicotrónica y del poder que ejerce. Pero desplazar obje­tos es una distorsión de los beneficios reales de ese poder. Es un poder inmaterial que interfiere en ese plano material solo ligeramente. Es algo así como un iceberg. El noventa por ciento está bajo la superficie.


			El noventa por ciento de su poder psicotrónico opera de formas que no producen ni calor, ni luz, ni movimiento.


			¿Qué es lo que produce? Produce necesidades para la supervivencia del hombre a través de las leyes de atrac­ción y de repulsión.


			Trabaja principalmente a través de la inteligencia y de la conciencia. Cruza grandes distancias, atraviesa muros y paredes y salva océanos. Es versátil.


			Sarah L., de cincuenta y ocho años, utilizó su energía psicotrónica para quitarse años de encima y rejuvenecer su aspecto. Hoy día pasa por tener veinte años menos.


			Larry S. utilizó su energía psicotrónica para influir sobre el rodar de los dados, ganando una y otra vez.


			David M. utilizó su energía psicotrónica para influir en un negocio a su favor, negocio que se tramitaba a mil millas de distancia.


			Señale con el dedo durante unos segundos.


			Mire durante unos segundos.


			Se produce un cambio milagroso en su vida. Es como si frotara su lámpara maravillosa y un genio cumpliera sus deseos.


			Su generador psicotrónico


			y cómo hacerlo trabajar para usted


			Usted ya ha utilizado su poder psicotrónico, pero a un voltaje muy bajo y, por tanto, solo con resultados ocasio­nales. Usted le llama suerte. Cuando las cosas le salen bien o cuando no, que es lo más frecuente.


			Hay varias formas de producir el poder de su genera­dor psicotrónico para tener siempre buenos resultados.


			La llave de paso del generador psicotrónico se descu­brió de manera totalmente accidental. Dos físicos esta­ban trabajando con una curandera espiritual cuya energía psicotrónica se había comprobado de distintas formas en el laboratorio. Decidieron utilizar una cámara de nubes para tratar de ver los efectos de su energía psicotró­nica.


			Una cámara de nubes es un recipiente de cristal relle­nado con un gas ionizado por energía cósmica que pene­tra en la atmósfera. Saltan chispas hacia abajo de la cámara siempre que da en ella algún rayo cósmico. De vez en cuando, un aumento de energía cósmica produce una lluvia de esas chispas.


			La curandera podía producir una lluvia de chispas con su mente. Lo hacía a una señal de los científicos, una y otra vez. Decidieron probar a distancia. Le telefonearon a su casa, a setecientas millas de allí. De nuevo, a una señal de ellos, causaba el mismo chisporroteo de chispi­tas, cuantas veces quisieran. Probaron al cabo de una semana. En esa ocasión se hallaban presentes unos cole­gas muy escépticos a los que deseaban demostrar esa fantástica actuación de la energía psicotrónica.


			Sin embargo, nada ocurrió. Comprobaron el equipo, pero no hallaron fallos. Y sin embargo, por mucho que lo intentara, la curandera no pudo provocar chispas en la cámara de nubes. Los científicos escépticos levantaron las manos en señal de disgusto y se fueron.


			Los otros dos científicos sabían lo que había pasado.


			El poder psicotrónico que actuaba para los dos cientí­ficos escépticos era tan efectivo como el de la curandera espiritual —incluso más aún, ya que ellos tenían dos generadores contra el único generador de ella—. Lo que ellos creían y esperaban ver puso en marcha su poder psicotrónico, en dirección contraria al de ella.


			Estamos aprendiendo cosas a saltos sobre este poder. Ahora ya sabemos cómo bloquear el poder psicotrónico de un enemigo o de un escéptico para que no interfiera con el nuestro.


			También sabemos que el checo podía haber mirado un dibujo de una manzana con la misma efectividad que a una manzana de verdad para activar el puntero y que señalara a la manzana.


			Esto significa que se puede utilizar el retrato de un hombre o de una mujer para ejercer control psicotrónico sobre ella.


			Se puede utilizar la foto de una casa nueva, o de un nuevo coche, o de un nuevo barco, para activar su pose­sión.


			Incluso se puede utilizar una carta de otra persona o algún objeto de su pertenencia, o incluso un cabello, para realizar una «conexión» de forma que el poder psicotró­nico pueda fluir para activar sus deseos.


			Roberta L. ¡cocina con energía psicotrónica! «Antes de haber oído hablar del poder de la mente —explica— ­era una cocinera deplorable. Odiaba preparar la comida. Todo se me quemaba. Se podían coger mis huevos fritos con la mano y comerlos como si fueran tostadas.»


			Luego estudió con el autor y aprendió a poner a traba­jar la energía psicotrónica en la cocina. «Sentí cómo la energía dirigía mis manos. Empezó a gustarme lo de cocinar. Mi familia aún no puede creer la diferencia. Todavía preguntan: “Mamá, ¿esto lo has guisado tú?”.»


			Ya sea cocinar, amar, tener éxito..., puede poner a tra­bajar su energía psicotrónica para usted.


			La llave que activa su energía psicotrónica es la fe. Lo que usted crea y pueda ver definirá los límites de su poder.


			El hecho de que usted tenga ese poder y pueda reali­zar milagros, milagros de salud, milagros de poder y milagros de éxito, quizá le parezca increíble. Pero con­forme vaya sabiendo más cosas de las que están descu­briendo los científicos sobre este poder, en las páginas siguientes, se irá reforzando su creencia. En efecto, este libro aumentará el volumen de su poder psicotrónico página tras página. En un par de capítulos empezará a ver manifestarse sus milagros en su vida, delante de sus ojos.


			...Y en la punta de sus dedos.


			El proceso fotográfico especial


			que retrata su poder psicotrónico


			El médium psíquico de ayer podía percibir un cuerpo mental que parecía rodear al cuerpo físico. «El cuerpo mental es un objeto de gran belleza; la delicadeza y el rápido movimiento de sus partículas le dan un aspecto de luz viviente irisada», escribía Annie Besant con el reverendo C. W. Leadbeater a principios de este siglo. Aquella era una visión psíquica.


			Sin embargo, los científicos de hace un siglo percibían el mismo fenómeno. La radiación humana o «efluvios» ya la observó Carsten en Inglaterra en 1843. Nikola Tesla, el inventor de la corriente alterna, empezó a utilizar un campo eléctrico de alto voltaje para examinar esa ra­diación en la década de 1890. Pero le correspondería a un matrimonio soviético, Semyon y Valentina Kirlian, perfeccionar un proceso fotográfico utilizando solo pa­pel fotográfico, no película, que captaba la radiación humana.


			Estas fotografías descubren destellos y auras o coronas alrededor del cuerpo —especialmente en la punta de los dedos—. Si se está cansado, la radiación es menor; si se está enfadado, los colores son rojos; si se está de humor para la oración, los colores son predominantemente azules.


			El doctor Don Parker, creador de los Laboratorios de Lectura SRA, ha adaptado el método Kirlian al estudio de la reacción de un aura humana sobre otra. Los dedos de un hombre y de una mujer que se tocan cambian ins­tantáneamente. A este método lo llama psicofotografía.


			Jarbas Marinho, ingeniero de caminos del Instituto Brasileño para la Investigación Psicobiofísica de Sao Paulo, también ha producido una fotografía Kirlian que muestra el intercambio de energía de una persona a otra: energía psicotrónica.


			En Estados Unidos, los experimentos referidos en la Se­gunda Conferencia Mundial de Psicotrónica de Monte­carlo, julio de 1975, dicen que las emanaciones de una planta fueron restringidas con éxito por la acción cons­ciente a distancia de dos hombres y de una mujer que uti­lizaban cada uno su propia conciencia, pero de formas distintas.


			¿Qué significa todo esto? Significa que usted puede ejercer un control sobre los demás, si sabe controlar su propia potencia psicotrónica.


			Déjeme decirle aquí y ahora que el aprender a contro­lar su poder psicotrónico es más fácil que aprender a montar en bici o aprender a conducir.


			Es una habilidad natural. El hombre siempre ha tenido esa habilidad, esa capacidad, pero nunca lo ha hecho a sabiendas ni la ha utilizado a propósito.


			Ya ha llegado el momento de hacerlo.


			Cómo algunas personas han estado utilizando


			su poder psicotrónico sin saberlo


			En Claverham (Inglaterra) hay un ingeniero industrial llamado Leonard Locker que utiliza un pequeño péndulo niquelado atado a un cordel, y sosteniéndolo sobre un mapa localiza las averías en los cables eléctricos subte­rráneos.


			Fue cuando se retiró de ingeniero jefe en el South­western Electricity Board de Bristol (Inglaterra), hace unos años, cuando empezó a «buscar» averías de ca­bles.


			Ahora, compañías de toda Inglaterra le mandan sus planos de cables cuando tienen averías difíciles de loca­lizar, y él señala el punto con exactitud infalible.


			Cuando Locker le pide a su péndulo que «señale» la avería en un mapa de cables, está haciendo algo no muy distinto de lo que hacía el checo que se quedaba miran­do la manzana y su energía «de mirada» hacía girar un puntero y señalar una manzana en la habitación de al lado.


			Ambos están utilizando poder psicotrónico.


			Es esa misma energía la que trabaja cuando un «bus­cador» utiliza el palo en forma de horquilla y encuentra agua allí donde los poceros fracasaron.


			El péndulo y la vara adivinatoria funcionan con todo el mundo... cuando se dan cuenta de su poder psico­trónico. Pero luego, como se verá más adelante en este libro, en cuanto se da uno cuenta de ese poder, se pueden localizar más objetos, descubrir vetas de mine­ral y determinar mejores localizaciones para nuevas empresas, incluso sin utensilios como el péndulo o la varita.


			Los curanderos psíquicos, ya utilicen la imposición de manos o la oración, están explotando la energía psicotró­nica.


			Van ustedes a aprender a explotar la energía psicotró­nica en las páginas siguientes, y serán capaces de utili­zarla, como lo hacen actualmente miles de personas para curar.


			Los psíquicos que predicen el futuro, tengan o no conciencia de ello, están utilizando el poder psicotrónico para trascender el tiempo y conocer el porvenir.


			Cuando aprenda a controlar sus poderes psicotrónicos podrá predecir acontecimientos del futuro.


			Los expertos psicométricos, como Peter Hurkos, que con tocar un objeto que tenga que ver con un crimen son capaces de localizar al criminal, están utilizando su poder psicotrónico.


			Cuando empiece a controlar su poder psicotrónico podrá retroceder en el tiempo y salvar grandes distancias para saber lo que quiera y realizar cualquier cosa que usted querría haber realizado.


			Los poderes psíquicos, que fueron antes el pariente pobre del misticismo, se están convirtiendo ahora en poder psicotrónico:


			• Fotografiable.


			• Mensurable.


			• Controlable.


			Su poder psicotrónico será para usted tan milagroso como les parecía a nuestros abuelos la electricidad.


			De hecho, el doctor Shiuji Inomata, del Laboratorio Electrónico japonés, cree que pronto llegará el día en que la energía eléctrica se transforme en energía psicotróni­ca. Los ordenadores poseerán de ese modo las capaci­dades de la conciencia humana para ver el futuro y obte­ner información a varios miles de millas de distancia.


			Sus dedos concentran la energía psicotrónica


			¿Ha observado cómo hablan algunas personas con las manos? Al hablar van dando énfasis con ellas a lo que están diciendo con gestos y movimientos apropiados.


			Las manos son un canal de energía. Trabajamos con las manos, hablamos con las manos, exploramos con las manos. No es solo la energía física la que pasa a través de nuestras manos, sino también la energía psicotrónica.


			Puesto que ya en la infancia aprendemos con las manos, son un punto de partida especialmente apropiado para aprender a controlar la energía psicotrónica.


			Es posible que vea usted emanar de la yema de sus dedos la energía psicotrónica, y seguramente podría sen­tirla.


			Plan de acción para sentir la energía psicotrónica


			Para verla: Encuentre un fondo negro. Tóquese las yemas de los dedos de la mano izquierda con las yemas de los dedos de la mano derecha. Inspire profundamente; lentamente, vaya separando los dedos. Verá unas líneas blancas transparentes que los conectan aún.


			Para sentirla: Mantenga la palma de la mano izquier­da verticalmente, frente a la derecha. Extienda los dedos de la mano derecha apuntando hacia la palma izquierda. Mantenga los dedos al menos a quince centímetros de la palma para no sentir el calor. Ahora vaya moviendo len­tamente los dedos de la mano derecha de arriba abajo como si estuviese disparando balas a la mano izquierda. Al hacerlo, sentirá como un hormigueo u otra sensación que recorre su palma izquierda de arriba abajo. Eso que siente es la energía psicotrónica.


			Para utilizarla: Mantenga un dibujo en su mente de lo que quiere que ocurra, de una forma especial que le enseñaré. Luego extienda los dedos hacia la persona o cosa en cuestión —o hacia un retrato o esquema de la persona o cosa—, y lo que quiere usted que ocurra que­dará activado.


			BilIy y Lillian S. sabían qué clase de casa querían. No tenían los cincuenta mil dólares que costaría construirla; lo cierto es que debían dinero. Pero dibujaron la casa —el plano y una vista desde fuera— y mantuvieron los dibujos donde pudieran transmitirles energía psicotró­nica con los dedos y con los ojos al mirarlos.


			La casita en que vivían se les hacía muy estrecha. Día tras día se acumulaban las facturas. Sin embargo, sabían que eso lo habían creado a partir de sus dibujos mentales originales cuando se dijeron «vamos a probar» juntos. En aquello habían tenido éxito. Ahora lo tendrían con eso otro.


			En pocos meses se resarcieron de sus deudas. Lillian recibió un importante legado de dinero y poco tiempo después ya tenían el terreno. Un constructor les pidió setenta mil dólares, pero ellos siguieron insuflando a los planos más energía psicotrónica.


			Un día conocieron socialmente a un constructor. Estudió los planos y les pidió treinta mil. Un banco se ofreció a financiarlo. Al cabo de seis meses, Bill y Lillian vivían en la casa de sus sueños pagando menos de lo que pagaban de alquiler anteriormente.


			Bill y Lillian vivieron felices en aquella casa durante quince años. Pero entonces se les antojó ir a vivir a un clima tropical. Empezaron a idear, planear, dibujar y «programar». Ya lo ha adivinado usted: allí están ahora.


			Sus ojos enfocan la energía psicotrónica


			¿Se ha quedado usted alguna vez mirando a alguien y este se ha vuelto a mirarlo?


			Un hombre que suele mirar a las chicas bonitas en la playa sabe, aunque la chica no lo vea mirarla, que ella se ajustará el biquini.


			Hay un poder en la mirada que usted podrá sentir igual que siente el poder en su mano cuando apunta hacia ella con los dedos. El poder de la mirada que hace que alguien se vuelva, que una chica se ajuste el bañador, es el mismo poder que los checos han aprendido a almace­nar en un recipiente de forma especial que hará girar un puntero.


			Es el poder psicotrónico.


			Adolf Hitler utilizó ese poder contra Checoslovaquia y otros países antes de estallar la Segunda Guerra Mundial. Testigos que visitaron su despacho privado en Berchtes­garten vieron fotografías de Praga, Varsovia, Amberes, Amsterdam y otras ciudades clave europeas ilustrando las paredes. Cada fotografía tenía pintadas esvásticas como si fueran carteles en los edificios de las ciudades.


			¿Utilizaba algún poder oculto cuando miraba intensa­mente aquellas fotografías y deseaba que lo que veía fuera cierto? Quizá lo creía así, pero hoy día la ciencia le ha quitado el ocultismo a ese procedimiento. Así es cómo se utiliza el poder psicotrónico, o mejor dicho, cómo se abusa de él.


			El poder psicotrónico no es distinto de cualquier otra clase de poder. La electricidad se puede utilizar bien para beneficio de los hombres; si se utiliza mal, electrocuta. El calor puede cocinar y calentar una casa, y también quemar. El poder atómico puede accionar un generador, pero también arrasar una ciudad.


			El poder psicotrónico puede proporcionarle riquezas sin fin si lo utiliza adecuadamente. Si no lo utiliza bien, puede acarrear dolor y desastres, como demostró Hitler.


			Léanse las instrucciones antes de su uso, dicen los prospectos. Ahora le coloco yo a usted el prospecto delante. Le prometo que en las siguientes páginas no solo le daré la clave de cómo centrar su poder psicotrónico para mejorar su salud, su fortuna y su éxito, sino de cómo hacerlo sin riesgos, aportando una gran felicidad a cuan­tos se vean afectados por su utilización.


			Los ojos lo poseen. Las manos lo poseen. Los ojos y las manos son «armas» psicotrónicas.


			Tiene poder en la mirada.


			Tiene poder al señalar.


			Tiene un poder mental que genera energía psicotróni­ca que obtiene sus «instrucciones» de sus ojos y de sus dedos para hacer su voluntad como un gigante esclavo.


			Cómo realiza sus milagros el poder psicotrónico


			La definición de la psicotrónica al comienzo de este libro describe cómo es una interacción entre la concien­cia y la materia.


			Los científicos de todas las disciplinas —física, biolo­gía, medicina, química— están ahora estudiando esos efectos de la conciencia sobre el cuerpo y sobre el entorno.


			Un camarero que no podía permitirse el lujo de tener un coche que lo llevara al trabajo, se paraba a diario ante una preciosa casa que había en su camino. ¡Cómo le gus­taría vivir en una casa como aquella!


			Una tarde, una mujer a la que servía en el restaurante, le dijo: «Joven, lo he visto mirar mi casa prácticamente todos los días. Me marcho a vivir al sur, ¿le interesaría comprarla?».


			Explicó el muchacho que no tenía dinero suficiente. Ella le dijo que le gustaría que la casa fuera a parar a manos de alguien que supiera apreciarla y cuidarla, aun­que ya no le perteneciera a ella. Lo invitó a visitarla. Durante la visita aceptó venderle la casa a un precio tan bajo que pudo pagarla con su sueldo y propinas. Poco después vivía en la casa que tanto había mirado.


			En este caso puede usted pensar que se trata de una «coincidencia». Tuvo la suerte de fijarse en una casa cuya propietaria tenía un corazón de oro.


			Pero cuando vea trabajar al poder psicotrónico y vea que le proporciona a la persona que genera el poder...


			• Un viaje alrededor del mundo.


			• Un esposo.


			• Una nueva oportunidad en la vida.


			• Un anillo extraviado.


			• Una posición ejecutiva.


			• Un fallo de un tribunal.


			...empezará a preguntarse si se trata realmente de «coincidencias».


			Incluso los científicos que se ocupan de medir y de fotografiar la energía psicotrónica y de verla realizar «mi­lagros» en el laboratorio, no están totalmente seguros de la naturaleza exacta de lo que estudian.


			A muchos les confunde la evidencia. Parece ser que existe una cualidad en el espacio que permite a la ener­gía psicotrónica desplazarse instantáneamente. Esto no obedece a las leyes existentes de la física tal y como se entienden normalmente. Parece caer más bien dentro del ámbito de la religión. Las personas que utilizan el poder psicotrónico hacen gala de facultades divinas. Naturalmente, esto deja perplejos a los científicos, pero perseveran, especialmente en los países donde no se aceptan los conceptos tradicionales de la religión.


			Es una mera cuestión de tiempo el que se alteren las actuales leyes de la física para aceptar los nuevos datos proporcionados por la psicotrónica.


			Mientras, es más fácil utilizar la energía psicotrónica que tratar de explicarla.


			La ciencia aún no ha explicado el sentido del olfato. Las energías físicas que irradian y hacen que una flor cause una fragancia, la ciencia las supone hoy, pero no las mide, no las demuestra. En realidad, hay más pruebas científicas de la energía psicotrónica que del fenómeno que llamamos «olor».


			El más antiguo poder en la historia del hombre


			La palabra «psicotrónica» no se definió oficialmente hasta 1975. Pero al igual que la electricidad iluminaba el cielo con los relámpagos mucho antes de que naciera el término «electricidad», así la energía psicotrónica ha estado afectando las vidas de los hombres durante mi­lenios.


			Los alquimistas medievales la llamaban «fluido vital»; «Mumia» la llamaba Paracelso, el físico suizo del siglo xvi; «Magnetismo animal», Mesmer, el doctor alemán, pionero del hipnotismo, hacia 1800; «Energía del argón», Wilhelm Reich; «Fuerza ódica», el barón de Reichenbach; y otros tantos nombres científicos, como «Vis medicatrix naturae», «Energía elóptic», «Éter nervioso», «Fuerza X» y «Ener­gía biocósmica».


			Los gurús de la antigua India trabajaban con una ener­gía vital a la que llamaban «prana». Se especializaron en controlar esa energía y en producir fenómenos que asom­bran a los científicos incluso hoy.


			En Hawai, donde reside el autor, los sacerdotes o kahunas trabajaban con «maná». Podían conectar con esa energía y mejorar el nivel de vida y también producir la muerte. Todos estos secretos empiezan hoy a salir a la luz.


			El hombre siempre ha tenido energía psicotrónica, pero no siempre la ha convertido en poder controlándola y poniéndola a trabajar.


			Ahora sabemos cómo hacerlo. El trabajo que puede realizar para nosotros es tan increíble como lo era la tele­grafía sin hilos para nuestros antepasados, y la radio y la televisión. Ahora podemos controlarlo todo.


			Cuando aprenda, en las páginas siguientes, a controlar su energía psicotrónica, estará aprendiendo a poner a tra­bajar esa energía y hará que la televisión parezca un juego de niños.


			La energía puesta a trabajar es la potencia, el poder. Tendrá poder para hacer cosas que solo los místicos y los psíquicos han logrado hacer.


			La razón de que hayan podido realizar esos «mila­gros» es que, a sabiendas o no, pusieron a trabajar su energía psicotrónica.


			El método es muy sencillo. Todo lo que pone en juego son los ojos, los pensamientos y, ocasionalmente, los dedos. Le brinda la «combinación» secreta para abrir la puerta a capacidades dormidas, tales como:


			• Predecir acontecimientos futuros.


			• Obtener la solución de un problema desconcertante.


			• Saber dónde está una persona y qué está haciendo exactamente.


			• Ser un «curandero por la fe».


			• Adquirir una posesión legal sin dinero.


			• Afectar al tiempo.


			• Localizar pozos de petróleo, vetas de mineral y pie­dras preciosas.


			• Hacer que una persona cumpla sus deseos.


			Aún más, podrá enseñar a los demás estas mismas cosas fantásticas.


			Georgette S. estaba admirando unos colgantes en un escaparate. Vio uno que le pareció perfecto para ella. Dirigió hacia él su energía psicotrónica de cierta manera. Al momento salió el dueño de la tienda y se fue hacia ella, sacó de la vitrina el colgante en que se había fijado y se lo tendió a Georgette.


			—¿Le gusta?


			—¡Ya lo creo!


			—Pues es suyo, puede cogerlo.


			Era un regalo. Un inexplicable impulso que sintió el dueño de la tienda.


			¿Coincidencia? ¿O psicotrónica? (¿Recuerda lo que significa? «...Los campos de interacción entre la gente y su entorno...»)


			Primeros pasos para guiar a su conveniencia


			su energía psicotrónica


			El laboratorio de electricidad de Benjamin Franklin daba mucho que hablar a sus vecinos. Misteriosas jarras, cometas, objetos metálicos.


			Su laboratorio psicotrónico está en un lugar secreto, oculto a miradas curiosas, y todo montado con un equi­po generador y computador que vale millones de dólares. Se encuentra dentro de su cerebro.


			Usted ya sabe utilizar ese fabuloso órgano del ser humano. Toda la novedad consistirá en utilizarlo para que genere poder psicotrónico para realizar un trabajo especial, componiendo ciertas actitudes, deseos e imáge­nes mentales en una secuencia especial y de una forma especial. Lo que también le resultará nuevo será añadir un enfoque como de láser con ayuda de sus dedos y de sus ojos.


			Todos sabemos que nuestra mente está ahí. No la uti­lizamos de forma consciente. Funciona sin más.


			Ahora estamos leyendo. Usted decidió abrir este libro y leer. Enfoca sus ojos en la página, y la lectura tiene lugar.


			La suma y otras operaciones aritméticas requieren un poco más de «poder pensante». Cinco y seis son once. Diecisiete y dieciséis son (siete y seis trece y llevo una y una y una dos y una tres; treinta y tres). Es trabajo mental.


			La utilización del poder psicotrónico no es un trabajo mental. Es más sencillo que la aritmética. Es incluso más fácil que leer este libro.


			La razón de que sea tan fácil es que utiliza imágenes en lugar de palabras y de números.


			Las palabras y los números son creaciones del hom­bre. Difieren de un país a otro. Pero las imágenes menta­les son universales. La imagen de un perro es la imagen de un perro, en Kentucky y en Kenia.


			Las imágenes flotan entrando y saliendo de nuestras mentes sin ningún esfuerzo, durante todo el día. Y du­rante casi toda la noche. Los sueños son imágenes men­tales.


			La energía psicotrónica funciona a través de imágenes mentales. Usted puede dar una orden a su energía psico­trónica con las palabras «Quiero un nuevo Cadillac de oro macizo». Pero es probable que tenga que esperar mucho tiempo antes de conseguirlo. Si es que lo con­sigue.


			Por otra parte, si utiliza la imagen mental de un Cadillac de oro en lugar de las palabras, y la utiliza al mismo tiempo que sus dedos en la forma especial que le voy a enseñar, ¡tenga preparado el garaje porque el Cadillac de oro ya está en camino!


			La fabulosa mente tiene un vasto poder sin utilizar


			«¿Y cómo puede mi mente, a la que ya le cuesta trabajo sumar y restar, producir un Cadillac de oro?», se pregun­tará usted.


			Déjeme decirle algo acerca de esa mente suya. Está compuesta de neuronas que son algo así como compo­nentes eléctricos en un aparato de radio o de televisión. Puede que haya un centenar de esos componentes en un televisor, pero ¿sabe usted cuántas neuronas hay en su cerebro?


			El cerebro pesa tan solo 1.380 gramos —apenas el dos por ciento de su cuerpo—. Y sin embargo, contiene trein­ta mil millones de neuronas capaces de buscar una infor­mación y de almacenarla.


			Cada neurona se compone de muchos átomos. A decir verdad, hay cien trillones de trillones de átomos en el cerebro; es decir, un uno con veintiséis ceros detrás.


			No estamos acostumbrados a manejar números tan altos. Este supera incluso en muchas veces la deuda nacional y otras estadísticas astronómicas.


			Traslademos esos cien trillones de trillones a algo más mensurable. Suponga que cada átomo es un perdigón BB, como los perdigones de las escopetas de aire com­primido. Ahora, si usted quisiera llenar un salón con per­digones, tendría que utilizar muchísimos. ¿Cien trillones de trillones? Ni mucho menos. Tendría que llenar el salón cada segundo durante noventa y cuatro millones de años para utilizar todos esos perdigones.


			¿Inconcebible? ¡Ya lo creo! ¡Y sin embargo, hay quien se empeña en poner límites a la mente humana!


			—Eso no se puede hacer.


			Ya lo creo que sí. Y usted va a hacerlo.


			Va usted a utilizar el poder psicotrónico para salvar vidas, para crear música, encontrar tesoros, devolver la salud, realizar tareas hercúleas, cambiar una opinión y ganar en el juego de la vida.


			Puede elegir el camino del héroe, el camino del santo o el camino del sabio. Ese camino puede ser un sendero o una autopista de libre circulación. Aprenderá a:


			• Fundir las nubes o crear lluvia.


			• Ver en el interior del cuerpo de una persona y corre­gir lo que ve.


			• Mandar a los animales, a los pájaros, a los insectos y ver cómo obedecen.


			• Hacer cambiar a un juez y a un jurado cuando le asista la razón.


			• Mejorar el aspecto de su cuerpo o el de otra perso­na: complexión, brillantez, porte.


			• Multiplicar los contactos de negocios y aumentar la influencia de su firma.


			• Hacer que los rivales se vuelvan partidarios.


			• Hacer realidad las plegarias.


			• Predecir las cotizaciones de bolsa.


			• «Ver» a miles de kilómetros.


			Y esto es solo el comienzo. Los diez puntos anteriores puede que nada signifiquen para usted. Su vida puede estar encauzada por otras actividades y tener necesidades distintas.


			Cualesquiera que sean sus necesidades especiales, su poder psicotrónico está dispuesto a cubrirlas. ¿Está usted preparado para darle al botón?


		




		

			2 
Utilice su poder psicotrónico 
para hacer realidad 
sus deseos


		


		

			Empiece a ver los efectos visibles de su energía psico­trónica haciendo que las plantas crezcan más deprisa. Armado con semejante confianza, es usted capaz de atraer al sexo opuesto con mandatos mentales y con movimien­tos psicotrónicos de la mano. Aprende a obtener infor­mación sobre una persona a partir de un objeto que le pertenece, y a detectar información a distancia si no puede obtenerla de otro modo. Por último, ve usted cómo cambiar circunstancias que no quiere que se den.


			Pongámonos manos a la obra..., a la obra de controlar el poder psicotrónico a su antojo.


			¿Hay alguien a quien usted quiere mucho y que le gus­taría que le quisiera a usted más? Hará realidad ese deseo dentro de unos minutos, y no tendrá que moverse de la silla en la que está sentado.


			Le voy a dar un procedimiento muy sencillo para empezar. Antes de andar tenemos que gatear. Este proce­dimiento, por simple que parezca, sigue siendo efectivo. Lo verá trabajar. Es probable que funcione dentro de veinticuatro horas, desde luego en menos de setenta y dos.


			¿Cómo se conecta el poder psicotrónico? No hay con­mutador, ni reostato, ni grifo. Pero hay algo parecido a esas tres cosas.


			¿Puede usted imaginar una manzana roja y brillante? ¿Puede usted imaginarse mordiéndola y luego mirando el interior de la manzana donde dio el mordisco?


			Si tuviera en la mente una manzana específica, y si poseyera un aparato electrónico parecido a un encefalógra­fo conectado con la manzana en la forma debida, la man­zana reaccionaría en el momento en que piensa en morderla.


			Cleve Backster, que descubrió el sencillo aparato detector de mentiras —el polígrafo—, pudo registrar la reacción de las plantas al pensamiento humano, y tam­bién trabajó con huevos de gallina. Cada huevo de una docena estaba conectado a un polígrafo y a un contador distinto; todos los contadores reaccionarían a su decisión de tomarse un huevo de desayuno. Cuando abrió la neve­ra y fue a tomar el primer huevo, once contadores deja­ron de agitarse y el correspondiente al huevo que tenía intención de coger se agitó aún más.


			No debemos precipitarnos y concluir que el huevo sufría un ataque de nervios. A lo mejor le entusiasmaba el cumplir un alto destino: ser comido por el hombre.


			Lo importante es que el huevo «sabía». El pensamien­to que se le ocurrió a Backster, «Me comeré este huevo», fue transmitido.


			Lo que usted piense dentro de un momento también será transmitido, pero de forma aún más potente.


			El primer paso en la transmisión


			efectiva del poder psicotrónico


			Un instructor está dando un cursillo encaminado a conseguir una mayor conciencia y percepción extrasen­sorial. Es el Silva Mind Control. Les han dicho a los estudiantes que se relajen y que visualicen a su perro, o a su gato, o al animalito del vecino. Trabajan con el ani­mal haciéndolo surgir en su imaginación, dándole vuel­tas y observándolo desde varios puntos de vista.


			Al día siguiente, cuando los estudiantes acuden a clase, discuten entre sí sobre cuánto más afectuosos estuvieron con ellos los animalitos la noche anterior.


			La representación mental es el «grifo» que abre la energía psicotrónica.


			Pruébelo usted mismo antes de utilizarlo con una per­sona. Si no tiene un perro o un gato, inténtelo con plantas. Esta es una de las maneras de hacerlo con habichuelas.


			Plan de actuación


			Remoje bien las judías por la noche. A la mañana siguiente, sepárelas y póngalas en dos vasos idénticos, uno a la izquierda, otro a la derecha. Écheles exactamen­te la misma cantidad de agua. Y ahora, durante varias veces al día, esté donde esté...


			Visualice el vaso de la derecha. Envíe pensamientos de cariño y afecto a ese vaso de habichuelas. Ignore el recipiente de la izquierda. Mientras lo hace...


			Imagine que le está echando más agua al vaso de la derecha. Utilice las manos para hacer los gestos de regar.


			Vea la diferencia al cabo de dos o tres días. Las habi­chuelas de la derecha prosperarán con su energía psico­trónica, comparadas con las de la izquierda.


			Nuestros padres y nuestros profesores nos han dicho que la imaginación es algo inútil. «Son imaginaciones tuyas.» Cuántas veces nos han dicho eso o lo hemos oído decir.


			Bueno, tengo algo interesante que decirles. Los cientí­ficos se están dando cuenta ahora de que la imaginación es la clave para que se hagan las cosas. Si algo no se da primero en la imaginación de alguien, no podrá tomar cuerpo más tarde.


			La imaginación es la «espita» que abre el poder psico­trónico. La utiliza el joyero cuando diseña una sortija nueva, «viéndola», bosquejándola, produciéndola.


			La utiliza el arquitecto cuando proyecta una casa, «viéndola», bosquejándola, haciendo los planos; y luego convirtiéndola en dibujos, especificaciones, anteproyec­tos y haciéndola construir.


			La utiliza el novelista para crear sus personajes. Los «ve», vive con ellos en su imaginación. Se crea el libro.


			Cuanto mayor sea la realidad con que imagine más abierta estará la «espita» psicotrónica.


			Cómo atraer a una persona a su lado


			Si ha comprobado satisfactoriamente que su imagina­ción puede «contactar» con un animalito o hacer que las habichuelas crezcan con más rapidez, está usted por enci­ma de las personas que se limitan a decir «quizá».


			Lo que usted sabe es lo que trabaja para usted.


			En Polonia, unos investigadores médicos estudiaron por qué cierta medicina era eficaz cuando la recetaban ciertos médicos, pero apenas si tenía efecto cuando la recetaban otros.


			Se dieron cuenta de que las esperanzas de los médicos influían en los resultados. El doctor A aceptaba la nueva medicina, la recetaba, y estaba satisfecho de los resulta­dos que producía. Continuó recetándola con éxito.


			El doctor B se mostró escéptico cuando la utilizó por vez primera. No esperaba un resultado positivo cuando la recetó. Los resultados confirmaron sus dudas. Si volvió a recetarla fue a sabiendas de que quizá no hiciera nada. No lo hizo.


			La conciencia afecta a la materia, incluso a la acción automática de un producto químico en el cuerpo.


			Su conciencia va a afectar ahora a Otro cuerpo: el cuerpo de alguien a quien usted quiere atraer a su lado.


			Si no piensa que es posible, tiene razón.


			Si piensa que es posible, también tiene razón.


			Más vale que se vaya preparando mentalmente para un resultado positivo. Examine cualquier duda que pueda tener. ¿Son las dudas más importantes que cualquier otra cosa? Entonces aférrese a ellas, y mantenga cerrada la espita de su poder psicotrónico.


			Por el contrario, si tiene usted el sentimiento «visce­ral» de que la humanidad está ahora descubriendo más cosas sobre su conciencia, de que algo hay de cierto en los muchos ejemplos del poder del pensamiento positivo, del poder de hacer «milagros», y está convencido de que todos tenemos un mayor poder mental del que utiliza­mos, entonces usted es capaz de abrir la «espita» de su poder psicotrónico con su imaginación visual.


			Arthur L. era muy tímido. No salió con chicas hasta mucho después que sus amigos. Al fin salió con una, pero le daba miedo volverla a llamar por si le decía que no. Sabía dónde trabajaba ella y pasaba una y otra vez por delante y miraba por si la veía. Me pidió que lo ayu­dara a arreglar un encuentro fortuito con poder psicotró­nico. Se vio a sí mismo encontrándose con ella, dándole la mano, hablando con ella utilizando las manos. Admitió que se sentía nervioso al hablarle, incluso en su imaginación.
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